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El alcance de las relaciones entre España y
América Latina se pondrá de manifiesto a lo lar-
go del proceso negociador entre nuestro país y la
Comunidad Europea. Pronto quedará en eviden-
cia que la intensidad de esas relaciones —sobre
las que no se puede trazar un paralelismo con las
existentes entre otros paises comunttarios y sus
antiguas colonias—, es mucho mayor en el terre-
no político que en el económico y, por tanto, Es-
paña está lejos de poder defender, como postura
negociadora frente a Bruselas, la existencia de
vínculos especiales con aquella región y que, en
definitiva, no fuera posible la inclusión de los
países latinoamericanos como un área de actua-
ción preferente de la Comunidad, ni en el ámbito
de su política comercial ni en el de la coopera-
ción para el desarrollo. Así. América Latina se-
guirá ocupando el último lugar en el marcode las
relaciones económicas de la Comunidad con el
Tercer Mundo, aunque el apoyo político al pro-
ceso democratizador de la región se incremen-
tará progresivamente, a través de la instituciona-
lización de las reuniones con grupos de países
latinoamericanos. A España no le quedará otra
opción que esperar a ser miembro comunitario
para, desde dentro, presionar para que las decla-
raciones de buenas intenciones se puedan con-
vertir en realidades concretas.
Para examinar estos hechos, que abarcan el
periodo comprendido entre 1977 y 1986, comen-
zamos describiendo, en lineas generales, cómo el
proceso negociador se produce en un momento
de grandes transformaciones internas tanto por
parte de España como de la Comunidad Euro-
pea, lo que sin duda marcará el resultado final de
la negociación. La cuestión central la abordamos
a través del análisis de cómo se insertaba Amé-
rica Latina en el contexto general de las negocia-
ciones, a través de las distintas fases que ésta fue
atravesando. Para finalizar, veremos cuál fue el
resultado final de las negociaciones, concretado
en el Tratado de Adhesión y como quedó refle-
jado en él las relaciones con América Latina.
1. Las negociaciones hispano-
comunitanas en un proceso
de transformación interna
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Conviene que, antes de abordar cómo se des-
arrollaron las negociaciones para el ingreso de
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España en la Comunidad, en lo que se refiere a
América Latina, describamos las coordenadas
que van a influir decisivamente sobre ellas, y que
afectan por un lado, a la propia Comunidad y,
por otro, a la posición internacional de España.
El periodo en el que se desarrollan estos hechos
recorre los años comprendidos entre 1977 y 1986,
que supone una época de grandes transformacio-
nes tanto para la Comunidad como para España.
A) Por un lado, la Comunidad continúa su
proceso de consolidación tras la adhesión, en
1973, de Gran Bretaña, Irlanda y Dinamarca, y la
de Grecia en 1981. Estas adhesiones, sobre todo
la primera, servirán de antecedentes para la ter-
cera, que incluye a España y Portugal.
En 1979, con las primeras elecciones directas al
Parlamento Europeo, comienzan a gestarse los
proyectos de reforma que tratarán de poner fin a
la crisis que atraviesa la vida comunitaria y que,
genéricamente, se conoce con el nombre de euro-
esclerosis. La fase de reforma dará pasos signifi-
cativos con la reunión del Consejo Europeo cele-
brada en Stuttgart (17-19 junio 1983), con la
aprobación por el Parlamento Europeo del Pro-
yecto de Tratado sobre la Unión Europea (14
febrero 1984), con el Consejo Europeo de Fon-
tainebleau (25-26 junio 1984) y el de Milán (25-26
junio 1985) 1, El resultado de todo ese proceso
será la aprobación del Acta Unica Europea, que
entrará en vigor el 1 de julio de 1987.
Queremos destacar con ello que el proceso ne-
gociador español se va a producir frente a una
Comunidad ampliada a nueve (1973) y diez
miembros (1981) que, además, está inmersa en
un profundo proceso transformador. Todo ello
repercutirá sobre el desarrollo de las negociacio-
nes, haciéndolas más complejas y, lógicamente,
sobre las que se realizarán con respecto a Amé-
nca Latina. De este modo, España se incorporará
como miembro de pleno derecho a una Comuni-
dad distinta de aquella con la que negocia la
adhesión, pero sin participar en las decisiones
que afectan a dicha reforma.
B) En ese periodo, España se ve sumida tam-
bién en un proceso de transformación interno,
que vendrá marcado por el consenso de las fuer-
zas políticas en el objetivo de reformar el sistema
político para conseguir un régimen democrático.
Las fechas claves en este caso son la celebración
de las primeras elecciones democráticas, el 15 de
junio de 1977, y la promulgación de la Constitu-
ción en diciembre de 1978.
En política exterior, el primer objetivo es la
plena participación de España en la sociedad in-
ternacional, que se concreta en el establecimien-
to de relaciones diplomáticas con carácter uni-
versal y con la incorporación de nuestro país a
las organizaciones y convenios que, por su natu-
raleza política (fundamentalmente en el ámbito
de los derechos humanos), impedían la entrada
de países que no tuvieran un sistema democrá-
tico.
Sin embargo, a nuestro juicio, los objetivos en
política exterior quedaron en un segundo plano,
con respecto a la consecución del objetivo inter-
no, que es la instauración y consolidación de la
democracia. A medida que éste se va consiguien-
do, la acción exterior española irá ampliando su
actuación, que está canalizada prioritariamente
hacia tres áreas: el atíantismo, el europeísmo y el
tercermundismo 2 El primero, expresado por
nuestra relación con Estados Unidos y el poste-
nor ingreso en la OTAN; el segundo, por la inte-
gracián en la Comunidad Europea; y, el ter-
cero, por las especiales relaciones con los países
árabes e iberoamericanos. Hay que destacar que
mientras que para la incorporación a la Comuni-
dad existía unanimidad casi completa en las
fuerzas políticas, ésta no se daba en los otros dos
casos.
Las fechas que examinamos coinciden básica-
mente con las cuatro fases que Aldecoa distingue
en este período; el protagonismo exterior (30
marzo 1979-8 septiembre 1980); el recogimiento
de la política exterior (8 septiembre 1980-28 octu-
bre 1982); la vuelta al protagonismo (28 octubre
1982-julio 1985) y la homologación europea (des-
de julio 1985) ~.
De este modo, observamos que las negociacio-
nes hispanocomunitarias en general, y sobre la
cuestión latinoamencana en particular, se en-
marcan bajo las coordenadas de la evolución que
sufren ambas panes. Bajo esa consideración.
veamos cómo sucedieron.
2. América Latina
en el proceso negociador
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2.1. La solicitud de adhesión
El 28 de julio de 1977, poco tiempo después de
la celebración de las primeras elecciones demo-
cráticas, el Gobierno español, bajo la Presidencia
de Adolfo Suárez, solicitó la adhesión de España
a la Comunidad Europea. El ministro de Asuntos
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Exteriores, Marcelino Oreja, presentó en Bruse-
las tres canas (una para cada una de las Comuni-
dades) dirigidas por el presidente del Gobierno
al presidente en ejercicio del Consejo de Minis-
tros comunitario, el belga Henri Simonet.
Hay que recordar que ésta era la segunda soli-
citad que realizaba España, ya que la primera se
había cursado el 9 de febrero de 1962, ocupando
el cargo de ministro de Asuntos Exteriores Fer-
nando M. Castiella. Curiosamente, en la carta
dirigida al entonces presidente del Consejo, Cou-
ve de Murville, Castiella señalaba: «Creo de inte-
rés manifestarle que mi Gobierno está conven-
cido de que los nexos que unen a los países ame-
ncanos no han de sufrir mengua con su integra-
ción a la Comunidad, antes al contrario pueden
ser una positiva contribución para resolver los
problemas planteados entre aquéllos y ésta». El
intento de Castiella fue vano, aunque inició un
acercamiento a la Comunidad que culminaría
con el Acuerdo Preferencial de 1970.
Reunidos los requisitos exigidos a los candida-
tos, la Comunidad dio el visto bueno a la integra-
ción española, aunque manifestando desde el
principio las dificultades económicas del ingreso
de los tres países mediterráneos (Grecia, Portugal
y España). Así se ponía de manifiesto en el Docu-
mento presentado por la Comisión, el 10 de abril
de 1978, sobre los problemas de la adhesión ~,
conocido como «Fresco», en el que también se
afirmaba, en su punto 29 que «La ampliación
fortalecerá el papel que la Comunidad está lla-
mada a desempeñar en el mundo; en el Medite-
rráneo, ya que cubrirá una gran partede la orilla
norte, pero también en Mrica y América Latina,
teniendo en cuenta los lazos históricos de dos de
los países candidatos con países importantes de
dichas áreas geográficas». Salvo esta alusión, no
se hacía más referencias a América Latina, salvo
lo que implícitamente se expresa al hablar del
impacto de la ampliación sobre el Sistema de
Preferencias Generalizado (SPG) (punto 32).
2.2. Las lineas maestras de la negociación
Tramitados los requisitos comunitarios corres-
pondientes a la solicitud de adhesión, la sesión
de apertura oficial de negociaciones tuvo lugar
en Bruselas el 5 de febrero de 1979. A ella acudie-
ron Leopoldo Calvo Sotelo, como ministro para
las Relaciones con las Comunidades Europeas, y
Marcelino Oreja, como ministro de Asuntos Ex-
teriores. En el discurso pronunciado por el pri-
mero, se decía: «Ha señalado el señor presidente
—se refiere a Jean Fran~ois Poncet. Presidente
en ejercicio del Consejo— que la Comunidad no
está cerrada en sí misma, sino abierta al resto del
mundo y vinculada a otros países por convenios
de distinto alcance. España también acepta las
obligaciones derivadas de esos convenios, y ofre-
ce su propia vocación universal, principalmente
ejercida en las relaciones especiales que man-
tiene, y desea acrecentar, con los países de Ibe-
roamérica» ~.
Iniciadas las negociaciones, las discusiones en-
tre ambas partes sobre América Latina, quedan
vinculadas por estos hechos:
A) Frente al exterior, y dentro de sus relacio-
nes con los países del Tercer Mundo, la Comuni-
dad mantiene un orden prioritario, dentro de la
denominada «tesis regionalista»: los países del
Mediterráneo (a través de acuerdos de asocia-
ción). los países ACP (a través del Convenio de
Lomé, en este caso el II, que abarca desde el
14-80 hasta el 28-2-85), y con los países denomi-
nados «no asociados», entre los que figuran los
países asiáticos no incluidos en los anteriores y
los iberoamericanos; incluso entre estos últimos
los segundos quedan marginados por el mayor
peso que los primeros juegan tras la incorpora-
ción de Gran Bretaña.
Precisamente, el ingreso de Gran Bretaña su-
puso un antecedente importante para las sucesi-
vas ampliaciones, y fue muy negativo para los
países latinoamericanos 6, por varios motivos:
desvio de importaciones latinoamericanas hacia
los nuevos países ACP; la no inclusión en el futu-
ro de países que no fueran de esas zonas, con lo
cual se posibilitaba la entrada de antiguas colo-
nias españolas y portuguesas en Africa, pero im-
pedía una solución fácil a los países latinoameri-
canos; la formación de tres grupos de países que
se oponían a la globalización de la ayuda co-
munitaria a los países en desarrollo: los miem-
bros de la Comunidad (especialmente Francia y
Gran Bretaña), los propios países ACP y Estados
Unidos, que veía con ello una expansión de la
presencia económica internacional de la Co-
munidad, con lo cual le quitaba mercados para
la exportación.
Dentro de la Política Comercial Común las
relaciones con países iberoamericanos se estable-
cen dentro del contexto general del SPG que la
Comunidad mantiene con 123 países, desde el 1
de julio de 1971; en cuanto a la Política Comer-
cial Convencional, la Comunidad mantiene una
amplia gama de acuerdos comerciales que cu-
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bren una gran parte del mundo, siendo la ausen-
cia más notable los países iberoamericanos, con
los que apenas existen acuerdos, salvo excepcio-
nes (Brasil. México).
B) España, como todo Estado candidato, par-
te del principio de la aceptación del acervo co-
munitario, en el que se incluye toda la normativa
comunitaria —tanto el derecho originario como
el derivado—, existente hasta la adhesión. Por
ello, lo que en definitiva se negocia es cuándo se
aplica esa normativa comunitaria, a través de lo
que se denomina el período transitorio; de ahí
que los «huesos» de la negociación sean los sec-
tores en los que España y la Comunidad son
competitivos, principalmente la agricultura. Se
ínicia así un tira y afloja sobre la mesa de nego-
cíaciones, de forma que los temas más conflicti-
vos van quedando para el final, teniendo en
cuenta que los Capítulos que se iban cerrando, lo
hacían condicionados al resultado final de la ne-
gociación.
España jugará, en general, sus bazas de país
tntermedio y, en el capítulo de relaciones exterio-
res, su condición de país mediterráneo, de vecino
del Norte de Africa y sus relaciones especiales
con América Latina. En este sentido, aunque Es-
paña era el único país sin territorio en América
que formaba partede la CEPAL y que, asimismo,
tenía estatuto de observador en el Pacto Andino,
las relaciones se movían en el ámbito de la retó-
rica del «puente», sin que hubiera detrás una
auténtica relación, sobre todo en el régimen de
intercambios comerciales ~. En cambio, si que
podria hablarse de «puente aéreo», por la canti-
dad de viajes que las autoridades españolas reali-
zan al otro lado del Atlántico 8
El Gobierno español, pues, juega la carta lati-
noamericana en la mesa de negociaciones, pero
no supo o no pudo imponer sus tesis frente a una
Comunidad cuyo modelo de relación con los paí-
ses del Tercer Mundo se agotaba en las áreas
comprendidas por el Convenio con los ACP.
Quedaba claro desde el principio que el parale-
lismo que podía jugar con respecto a América
Latina del que Gran Bretaña y Francia habían
jugado con sus ex-colonias era imposible. Por
otro lado, con la carta europea ante América La-
tina, España pretendía salvar las especiales rela-
ciones por otra parte inexistentes.
En el acto de presentación como candidato a la
Presidencia del Gobierno, el 30 de marzo de
1979, Adolfo Suárez había expuesto en este sen-
tido que «La inserción de España en Europa es
perfectamente compatible con nuestra indenti-
dad iberoamericana, que habrá de adquirir nue-
vas dimensiones: el capital que supone nuestra
comunidad cultural, histórica y linguistica nos
permitirá hacer ver a las Comunidades Europeas
que, en nuestra opinión, quedan mutiladas si ab-
dican de establecer una estrecha relación de cola-
boración con Iberoamérica» ~.
Así se puso también de manifiesto en el debate
sobre las Comunidades celebrado en el Congreso
de los Diputados, el 27 de junio de 1979, en el que
la impresión de que América Latina aparece
como algo que había que incluir a la fuerza, algo
a lo que se hace referencia, pero más por hacer
un gesto cara a la galería que por su contenido
real. El Ministro de Asuntos Exteriores. Marce-
lino Oreja, afirmaba solemnemente que «La la-
guna más importante en este campo radica en la
falta de una política comunitaria con respecto a
Iberoamérica. Y es ahí donde nuestro país está
llamado a desempeñar ese papel de puente y por-
tavoz a que antes me he referido... Nuestra voca-
ción europea no será nunca obstáculo para nues-
tras especiales relaciones con Iberoamérica, sino
que, al contrario, las dos dimensiones se enrique-
cen mutuamente y se complementan, de manera
que Iberoamérica aparecerá siempre como el
componente que equilibre y armonice nuestra in-
tegración europea» ~ Desde la oposición, el en-
tonces diputado socialista y hoy comisario eu-
ropeo, Manuel Marín, argumentaba en sentido
contrario: «Respecto a América Latina, creemos,
sin pretender echar un jarro de agua fría, que, sin
embargo, hay que poner los pies en la tierra y no
confundir los deseos con la realidad. Nuestras
relaciones con América Latina, importantes en el
plano cultural y político, lo son menos en el
terreno de las cifras... nuestra adhesión a Europa
debe concretarse en otro marco diferente. Este no
es otro sino la propia promesa que nos hizo el
Gobierno de esa ley de cooperación que el Go-
bierno debe enviar urgentisimamente a la Cáma-
ra, antes de que se agoten las posibilidades que
quedan» ti, Esas posibilidades debieron agotarse
por completo, pues esa ley de cooperación sigue
síendo todavía una asignatura pendiente.
2.3. Las negociaciones hasta el 28 de octubre
de 1982
Esta fase está dominada por la progresiva des-
integración de UCD; en la presidencia del Go-
bierno, Calvo Sotelo sucede a Adolfo Suárez en
marzo de 1981, en unas fechas que siguen perte-
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necíendo a las zonas oscuras de nuestra historia
reciente. Por lo que se refiere a la política exte-
rior, ésta quedó prácticamente monopolizada
por la adhesión de nuestro país al Tratado del
Atlántico Norte. El ingreso en la Alianza Atlán-
tica dividió radicalmente a las fuerzas políticas
españolas, al contrario de lo que sucede con la
integración en la Comunidad.
Otro hecho que, sin duda, tuvo repercusiones
en las relaciones entre España y los países co-
munítarios —e indirectamente sobre el proceso
negociador— fue la Guerra de Las Malvinas
(abril-mayo 1982), en la que los Diez hicieron
causa común con la postura británica, mientras
España nadaba entre las dos orillas, sin haber
podido levantar en ninguno de los dos lados del
Atlántico los pilares de sustentación suficiente-
mente consistentes. En este caso, se ponían de
manifiesto algunas de las contradicciones entre
ser país europeo e iberoamericano, y ser europeo
o iberoamericano; ante esa opción España jugó
la baza de quedarse «entre Pinto y Valdemoro».
con el fin de no enfadarse con nadie, corriendo el
riesgo de enfadar a las dos partes. El entonces
mtnístro de Asuntos Exteriores, José Pedro Pérez
Llorca, hacía referencia a este hecho con motivo
de la ceremonia de recepción de España como
miembro de la OTAN (Bruselas, 5 de junio de
1982): «Hay que evitar que el problema siga vivo,
afectándonos a todos, como foco latente de con-
flictos alimentados de la incomprensión y el re-
sentimiento entre dos comunidades a las que Es-
paña pertenece: la europea y la iberoamencana
lo que nos hace dolorsamente conscientes del
foro que puede comenzar a separarlas y ante el
cual estamos decididos a hacer todo lo que poda-
mos para conseguir que desaparezca cuanto
antes.»
En el periodo que llevamos examinado, la pos-
tura española en las negociaciones con respecto a
América Latina quedaba reflejada en la Declara-
ción de 4 de junio de 1982 que, a su vez, ratificaba
la de 15 dejunio de 1981, sobre la importancia de
las relaciones con Iberoamérica. En ella se sub-
raya que «es del mayor interés político, econó-
mico y comercial de la Comunidad que estas re-
laciones se profundicen y se extiendan a otros
sectores, así como que se complementen por la
aportación que los actuales Estados miembros
puedan realizar en otros sectores industriales y
tecnológicos.
Igualmente, la Delegación española ha consi-
derado que la Comunidad ampliada deberá con-
ceder especial atención a los países latinoameri-
canos en el momento de establecer las lineas di-
rectrices de su política de ayuda al desarrollo des-
tinada a los países terceros no asociados.
Finalmente, la Delegación española manifies-
ta el deseo de que las instituciones financieras
comunitarias hagan un esfuerzo de colaboración
y aportación financiero a los proyectos de des-
arrollo realizados en Latinoamérica con apoyo
español, así como de que en el Tratado de Adhe-
sión se incluya una declaración común de inten-
ción sobre la voluntad de la Comunidad amplia-
da de extender y reforzar las relaciones con estos
países» 12,
2.4. Las negociaciones durante el Gobierno
del PSOE
El 28 de octubre de 1982, con la victoria en las
urnas, el PSOE tomará las riendas del Gobierno,
bajo la Presidencia de Felipe González, con Fer-
nando Morán en la cartera de Exteriores y Ma-
nuel Marín como encargado de las relaciones
con las Comunidades Europeas.
Se abre un nuevo período caracterizado por la
vuelta al protagonismo exterior, tras el Gobierno
de Calvo Sotelo.
Femando Morán había escrito, después de re-
chazar categóricamente la idea de «puente», que:
«La verdad es que si lo español despierta cada
vez mayor interés en Europa a causa de Hispa-
noamérica —aquí sí Hispanoamérica— la inte-
gración de España en la CEE exige una conside-
ración más exacta de nuestras relaciones. La
adopción de la barrera arancelaria común y los
efectos de las políticas comunitarias impiden que
mantengamos un régimen de privilegio para las
eventuales importaciones ultramarinas. Inglate-
rra tuvo que abordar frontalmente el problema,
lo que no es nuestro caso: nuestra relación con
Latinoamérica no goza de un régimen especial y
los países de la Comunidad con barreras arance-
larias han aumentado su comercio con los países
latinoamericanos en la misma proporción que
nosotros» 13
En una nueva Declaración presentada por la
Delegación española en junio de l985~ se reite-
raba lo ya expuesto en las dos anteriores, hacién-
dose hincapié en la inclusión de una propuesta
de declaración sobre América Latina, que pusie-
ra el énfasis en el incremento de la cooperación
global con el objetivo de facilitar el desarrollo de
los países iberoamencanos.
Del examen del proceso negociador parece
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desprenderse que España renunció a la batalla
de conceder mayor protagonismo a América La-
tina en las negociaciones, para presionar en su
favor una vez ingresase en la Comunidad y nues-
tros representantes en las instituciones comunita-
rias tuvieran voz y voto en el proceso de toma de
decisiones.
Por otro lado, en estas fechas la Comunidad
había entrado de lleno en su proceso de reforma,
tras la reunión del Consejo Europeo celebrada
en Stuttgart (17-19 junio 1983), en la que se
adoptó la «Declaración solemne sobre la unión
europea». En Stuttgart se decide el relanzamien-
to de la Comunidad, a través de cuatro vías: la
reforma de la Política Agricola Común, la re-
forma de los Fondos estructurales, la instrumen-
tación de nuevas políticas comunitarias y el in-
cremento de los recursos propios. Además, otra
cuestión importante cara a las negociaciones es
la vinculación que los Diez establecen entre ese
proceso de reforma y la ampliación a España y
Portugal.
También durante este periodo, concretamente
el 9 de octubre de 1984, se constituye el Instituto
para las Relaciones con América Latina
(IRELA). que posteriormente tendrá su sede en
Madrid, donde comenzó a funcionar a partir del
2 de septiembre de 1985.
3. El resultado final:
América Latina
en el Tratado de Adhesión
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Las negociaciones hispano-comunitarias cul-
minaron en la madrugada del 29 de marzo de
1985, fecha en la que se llegó a un compromiso
sobre los principales temas (especialmente el ca-
pítulo agrícola), aunque quedaron pendientes al-
gunos «flecos»; hasta el 6 de junio no quedaron
definitivamente cerradas las negociaciones.
Por fin, el 12 de junio de 1985, se firma en Lis-
boa y Madrid el Tratado de Adhesión por el cual
nace la Europa de los Doce. Se inicia el período
de ratificaciones para que, el 1 de enero de 1986,
Portugal y España se conviertan en miembros de
pleno derecho de la Comunidad.
Pocos días después de la firma del Tratado de
Adhesión se celebró en Milán la reunión del
Consejo Europeo (28 y 29 de junio de 1985), en la
que se dio vía libre al proyecto de reforma que
conduciría al Acta Unica Europea. Los países
ibéricos asistieron por primera vez a una reunión
del Consejo Europeo, aunque con voz pero sin
voto.
Con ocasión del debate sobre la ratificación
del Tratado en el Congreso de lqs Diputados, el
25 de junio de 1985 (tanto en el Congreso como
en el Senado el Tratado fue aprobado por unani-
midad). el ministro de Asuntos Exteriores, Fer-
nando Morán, parece compensar los escasos re-
sultados de la negociación con las nuevas pers-
pectivas que se abren: «Dentro de este capítulo
de relaciones exteriores, la delegación española,
bajo instrucciones del Gobierno español muy in-
sistentes, se esforzó en encontrar un trato de pri-
vilegio por partede la Comunidad respecto a Ibe-
roamérica, no solamente en cuanto a la declara-
ción que señalase una nueva actitud de la Co-
munidad respecto a Iberoamérica, iniciada, pero
no continuada a partir de la Conferencia de San
José, en septiembre de 1984, sino también mante-
niendo las corrientes tradicionales. Hemos con-
seguido el mantenimiento de las corrientes tradi-
cionales en cuatro productos en el periodo tran-
sitorio.
España va a participar dentro de la Comuni-
dad de una manera muy insistente para que el
golfo que se agranda entre Europa y el resto del
mundo y concretamente Iberoamérica, no con-
tinúe, y vemos con cierta esperanza nuestra parti-
cipación los días 4 y 5 de noviembre en Luxem-
burgo. en lo que se ha llamado San José de Costa
Rica-2, es decir, una reunión con los Ministros
centroamericanos más los Ministros de Conta-
dora y con los ahora 12 miembros de la Comunt-
dad, en la que habrá, según parece, contenidos
tmportantes» 14
En ese mismo debate, el portavoz de la oposi-
ción, Herrero y Rodríguez de Miñón, era más
pesimista con respecto al papel que España po-
dna desempeñar en las futuras relaciones entre
la Comunidad ampliada y América Latina: «A
nuestro juicio, señores Diputados, España debe
orientar la atención de la Comunidad Económi-
ca Europea hacia las naciones iberoamericanas
para promover en ellas la paz y la estabilidad
democráticas; pero ese proceso político es invia-
ble sin el desarrollo económico y social... Es pre-
cisamente este ámbito donde la presencia espa-
ñola puede debilitarse una vez que suprimordial
atención haya sido atraída por Europa, por Eu-
ropa y por paises tercermundistas amparados por
la Convención de Lomé, merced a la habilidad y
firmeza negociadora de países como Francia,
Bélgica y Gran Bretaña.
u
América Latina ea las negociaciones del ingreso de España... 31
Sin embargo, no todo está perdido para los es-
pañoles si hacemos un esfuerzo de imaginación,
si estimulamos la presencia europea en zonas
donde ya hay una relación económica estable-
cida, como es el Grupo Andino y Centroamérica.
Me congratularé de que lo que ha dicho el Señor
Ministro sobre el segundo San José sea una reali-
dad en la que España pueda jugar algo más que
frases hueras» 15
Sobre la cuestiones recogidas en el Acta de Ad-
hesión que hacen referencia a América Latina,
cabe destacar que, con arreglo al calendario pre-
visto, España (al igual que Portugal), aplicará
progresivamente el Sistema de Preferencias Ge-
neralizadas (art. 178 del Tratado de Adhesión), a
partir del 1 de marzo de 1986. Por otro lado, Es-
paña se ve obligada también a aplicar, con las
medidas transitorias oportunas, desde el 1 de
enero de 1986, diversos acuerdos celebrados por
la Comunidad con países mediterráneos y de la
Asociación Europea de Libre Cambio, así como
los dispuesto en el nuevo Convenio de Lomé, fir-
mado el 8 de diciembre de 1984. España partici-
pará en el 6 Fondo Europea de Desarrollo (del
que está excluida América Latina), con una apor-
tación de 499,6 millones de Ecus, a lo largo de los
cinco años de su duración.
Las únicas referencias explícitas a América La-
tina aparecen en las Declaraciones que realizan
los signatarios del Acuerdo. La primera, es la
«Declaración común (a los Diez Estados miem-
bros y a España y Portugal) de intenciones rela-
tiva al desarrollo y a la intensificación de relacio-
nes con los países de América Latina» y, la se-
gunda, la «Declaración del Reino de España
sobre América Latina». Se recogen también ex-
cepciones para algunos productos que España
importa tradicionalmente de esos países y a los
que hace referencia la Declaración española (ta-
baco, cacao y café).
Como afirma Merry del Val, «si comparamos
estas declaraciones con las existentes en el Tra-
tado de Roma o en el Acta de la primera amplia-
cion, resulta evidente la diferencia de tratamiento
existente. La Comunidad ha evitado la mención
específica de concesiones arancelarias, prestacio-
nes financieras, o garantías permanentes de acce-
so al mercado español para las exportaciones la-
tinoamericanas, que pudieran implicar un cam-
bio cualitativo de su política con respecto a Lati-
noamérica. Es significativo que en ambas decla-
raciones se aluda de forma concreta al Sistema
de Preferencias Generalizadas, lo cual parece
implicar un rechazo comunitario a unas prefe-
rencías comerciales específicamente diseñadas
para Latinoamérica» ~ Así, pues, se pone clara-
mente de manifiesto que lo que España podía
hacer por América Latina queda relegado a la
presión que, ya como miembro de pleno derecho,
pueda ejercer desde las instituciones comunita-
nas.
Frente a la aspiración de lograr compromisos
firmes, tanto para mantener las corrientes de in-
tercambio con América Latina, como para au-
mentar el esfuerzo de cooperación financiera de
la Comunidad con esa área, e incluir los intereses
iberoamericanos en los esquemas del SPG, la
Administración española subraya que «La Co-
munidad ha mantenido, sin embargo, una posi-
ción muy restrictiva frente a los deseos españo-
les» ‘~.
Junto a esta postura restrictiva, canalizada por
los Diez a través del Consejo de Ministros, otras
instituciones comnunitarias pretendían abrir nue-
vos caminos en lo que se refería a las futuras rela-
ciones de los Doce con América Latina. Así, en la
Resolución del Parlamento Europeo sobre la am-
pliación de la Comunidad a España y Portugal
(llamada Resolución Lord Douro). adoptada el
17 de noviembre de 1982 18 se afirmaba, en su
punto 36 —después de felicitarse porque la am-
pliación fortalecería considerablemente los lazos
comerciales con los países de lengua española y
portuguesa—, que: «considera que, a semejanza
de Cabo Verde y de Guinea Bissau, que son ya
signatarios, así como de Angola y Mozambique
que desean serlo, algunos países de lengua espa-
ñola o portuguesa de América Central y del Ca-
ribe podrían, si lo desean, firmar el Convenio de
Lomé».
Con respecto a las nuevas posibilidades para
la política exterior española, con la adhesión a la
Comunidad se podrían consolidar otras vertien-
tes, en panicular nuestra proyección americana
que, como afirma Mesa, «significa, desde una
perspectiva estrictamente realista, que el peso
específico de España en la arena internacional se
acrecienta por su pertenencia al área constituida
por las naciones y pueblo latinoamericanos, y no
a la inversa, ya que se es grande por la suma, y no
por pretendidas e inexistentes primacías» t9•
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